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Conclusiones 

A lo largo de casi 80 años la Real Armada pudo desempeñar sus funciones en 
el Pacífico Sur, con mayor o menor eficac ia, gracias a una organización que 
se adecuó a las  diversas c ircunstancias que fue encontrando. Sus  comandan
tes no tuvieron una tarea fáci l ,  especia lmente por la compleja relación que 
mantuvieron con los  vi rreyes en los asuntos económicos y en la d i rección de 
las  operac iones navales, que les  eran privativas a los primeros. E l  poder los 
vi rreyes, pese a ir d isminuyendo a medida que e l  p roceso de central ización 
borbón ico avanzaba, era aún considerable, y qu ienes detentaron esa fun 
ción no tenían mayor i nterés en d isminuir lo ced iendo u n a  parte del m ismo 
en lo que atañe a las actividades marítimas, esenciales a la economía y a l a  
seguridad del v irreinato. 

El ámbito de actuación de las naves asignadas a la zona fue la costa ame
ricana desde Veragua hasta el cabo de Hornos -más de 7 000 ki lómetros-, 
extendiéndose por u n  breve periodo hacia el oeste hasta e l  arch ip iélago de 
la Sociedad -a unos 7 500 quin ientos ki lómetros del Cal l ao-. Este ampl io 
espacio marítimo l l egaría a abarcar tres jur isdicciones, la  de los virreyes del 
Perú y Nueva Granada, y la del capitán general de Chi le, conduciéndose 
en e l las operaciones de cuatro tipos: a) de guerra, b) de control marít imo, 
c) de exploración y d) de transporte de tropas y de caudales. A más de estas 
responsab i l idades, el  Apostadero del Cal l ao s i rvió como punto de apoyo 
para los apostaderos de Montevideo, San B ias y Mani la; así como para la  
expedición c ientífica de Alejandro Malasp ina.  

No obstante los  problemas que ya hemos referido con los  virreyes y las 
dificu ltades i nherentes a los largos meses que tomaban las comunicaciones 
con la Secretaría de Marina, que en ocasiones l levaron a la  pérdida de a lguna 
nave, como fue el caso de l a  Hermiona en 1 762, los comandantes navales 
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11. J O R G E  O R T I Z  S O T E L O  

l ograron actuar con cierto grado de autonomía para operar y mantener sus 
naves, especia l mente durante los confl ictos que tuvieron que enfrentar. Pero 
esta situación no era sostenible en e l  t iempo, y el deterioro naval espa ñol, 
luego de Trafalgar y de la Guerra de Independencia peni nsular, condenó al 
fracaso sus esfuerzos por mantener e l  control de las comunicaciones maríti
mas en el Pacífico Sur. 

Por otro l ado, l a  presencia de naves extranjeras en l a  zona, i ncre
mentada de manera exponencia l  luego del Tratado de San Lorenzo de E l  
Escoria l ,  en 1 790, i mpl icó un enorme reto para hacer respetar las leyes de 
comerc io  españolas. la l ucha contra el contrabando resu l tó infructuosa, 
no tanto por la  l i mitada capacidad de control marít imo ejerc i do por las 
naves rea l es s ino por los intereses l ocales que ese comercio i l egal fue ge
nerando, fac i l itado por la corrupción de a lgunos funcionarios. El creciente 
conoc imiento del Pacífico Sur por parte de los marinos britán icos l levó a 
que durante e l  l a rgo periodo de guerra que se i n ició en 1 796 y que habría 
de prolongarse hasta 1 808, con el breve i ntervalo  de la Paz de Amiens, los 
corsarios de esa naci ón l legaran a constitu i r  una verdadera amenaza a l as 
comunicaciones marítimas en la zona. Varias de esas naves, como la Chance 

y la Port-au-Prince, tenían mayor porte y potencia de fuego que l as naves de 
guerra españolas. Y esto fue mucho más evidente en el caso de la i ncur
s ión de l a  fragata de guerra britán ica Cornwallis . la pérdida del bergantín 
Limeño y de la goleta Extremeña, así como las di ficu l tades que tuvo que 
enfrentar la fragata Astrea en Pa ita, dan c laros ejemplos de esa desventa
josa situación. 

Por otro lado, pese a la  tenaz resistencia de los navieros, la  Comandancia 
de Mari na pudo apl icar a lgunas de las regulac iones vigentes en la penínsu la, 
espec ia lmente las referidas a l a  matrícula de gente de mar y a l  control de la 
marina mercante. Para e l lo fue capital e l  establecim iento de la Capitanía de 
Puerto del Cal lao y de la Academia Real de Náutica de L ima.  Esta ú lt ima fue 
la base para la preparación de los i ntegrantes del Cuerpo de Pi lotos, cuya co
mandancia fue ejerc ida por el capitán de puerto, y puso e l  c imiento para las 
marinas mercante y de guerra republ icanas. Lamentablemente, la  presencia 
de buques extranjeros, i ncrementada paulati na pero sostenidamente desde 
fines del siglo xv111, l levó a que e l  comercio marít imo fuera cayendo en sus 
manos en los años in iciales de la repúbl ica. 
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C O N C L U S I O N E S  ..ill 

La permanente necesidad de manten imiento y apoyo a las un idades l levó 
a buscar recursos locales para los repuestos requeridos por las naves y a 
establecer algunas insta laciones en el Cal lao y, en menor escala, en aquel los 
puntos del Pacífico Sur donde las naves debieron permanecer estacionadas 

por largos periodos de tiempo. Pau latinamente, las i nstalaciones del Cal lao 

fueron aumentando en número y en capacidad de apoyo, faci l itando así los 
trabajos que la maestranza debía l levar a cabo. Todo el lo configuró el Arse
nal Naval, que tuvo una vida algo accidentada hasta la designación de un 
comandante permanente. Pese a el lo, el Arsenal pudo l levar a cabo d iversos 
trabajos, no sólo a los buques de guerra sino también a las naves mercantes, 
contribuyendo de esa manera a la seguridad de la navegac ión en la zona. 

Como parte de ese esfuerzo se debieron atender los problemas vincu lados 
a la salud de las tripu laciones, particularmente durante las largas navegaciones 
desde puertos españoles. El temible escorbuto -que causaba considerables ba
jas en dichas travesías,- sólo comenzó a ser controlado a finales del siglo xv111 

al variar la dieta consumida a bordo. La necesidad de atender a los enfermos 
l levó a establecer un hospital de marina en Bel lavista, a cargo de médicos de 
la Armada; así como algunos hospitales temporales en aquellos lugares donde 
se hal laban estacionadas o debían recalar de urgencia. 

Un problema ad icional que debieron enfrentar los comandantes de Ma
rina fue el control de la deserción, fenómeno común a todas las armadas de 
la época. Fueron innumerables los casos en que los tripulantes -espec ial
mente la marinería-, formada tanto por pen insulares como por americanos, 
abandonaron sus naves aprovechando cualqu ier c i rcunstancia. Muchos de 
el los eventualmente eran capturados y vueltos a embarcar en su propia nave 
o en alguna otra, pero otro tanto lograba insertarse en la sociedad loca l, 
s irviendo a bordo de buques mercantes o s implemente encontrando alguna 
otra actividad que les permitiera vivir s in estar sujeto a las restricc iones n i  
disc ip l ina de a bordo. 

El cumpl imiento de las ordenanzas navales constituía la base de la d is
cipl ina en los buques, complementada con un rigu roso sistema de castigos, 
que incluía penas corporales e inc luso la pena capita l .  El conato de rebelión 
en la división del capitán de navío González de Arce, en enero de 1 772, es 
la mejor ev idencia de este tipo de problemas y de la drasticidad con que 

se enfrenta. Diferente es el caso de la qu iebra d iscip l i naria a bordo de las 
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fragatas Prueba y Venganza en 1 822, pues en él se mezclan lo d iscip l inario, 
las lea ltades y las vinculaciones locales tanto de la oficial idad como de las 
tripulaciones. 

Fueron varios los oficiales y oficiales de mar que establecieron fuertes vín
cu los con la sociedad local .  Algunos de estos vínculos fueron de orden afectivo, 

l legando a formar fami l ias, como fueron los casos de García del Postigo y de 
José Pascual de Vivero. Otros fueron de orden económico, dando lugar a la 
participación en actividades comerciales legales como i legales, como lo evi
dencian los casos de Fel ipe Martínez y de Somagl ia, respectivamente. 

Si bien no tenemos cifras seriadas de los gastos causados por la Armada, 
s in duda fueron sustantivos, l levando a que se propusieran d iversas medi
das para reduci rlos. Lamentablemente, muchas de estas medidas con l levaron 
la desatención de las naves y sus tripulaciones, atentando de ese modo contra 
su capacidad operaciona l .  Quizá el caso más notorio fue el de la escuadra de 
Anton io María Vacara, cuya permanencia en Talcahuano entre 1 780 y 1 783, 
lejos de una base de apoyo más adecuada como era el Cal lao, la deterioró de 
manera importante. Los resultados de este tipo de actitud se tradujeron en una 
práctica incapacidad de detener una eventual amenaza enemiga, razón de ser 
de su estada en esa zona del Pacífico Sur, así como en el incremento de los 
costos de rehabi l i tación para que pudieran retornar a España. 

A pesar de que la Real Armada en su conjunto mejoró sus capacidades a 
lo largo de la segunda mitad del siglo xv11 1 , lo que se tradujo en una mayor pre
sencia en el Pacífico Sur, d icho incremento resultó insuficiente para controlar 
plenamente la zona o para apoyar nuevos esfuerzos expansivos. Para finales 
de ese siglo la crisis de la metrópol i  se fue agud izando, iniciándose un pro
ceso que eventualmente l levaría a la implosión del imperio español. En ese 
contexto, el número de naves destinadas a la zona disminuyó, debiendo co
m isionarse buques mercantes para poder mejorar la seguridad marítima en el 
Pacífico Sur. A principios del siglo x1x, pese a los denodados esfuerzos l leva
dos a cabo por hombres como el vi rrey Abascal y los comandantes de Marina 
Vivero y Vacara, el estado español simplemente no estaba en condiciones de 
segu i r  controlando sus comunicaciones con los territorios americanos. De ese 
modo, los ú ltimos tres lustros de la Real Armada en el Pacífico Sur estuvieron 
plagados de dificu ltades, justamente en una época en que debió enfrentar el 
reto representado por las fuerzas independentistas. El l imitado número de na-
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C O N C L U S I O N E S  -" 

ves dispon ibl es, l a  mayor potencia de los buques que debían enfrentar, los 

escasos recursos, la crec iente sospecha sobre la fidel idad de los tripulan

tes americanos y u na larga l ista de otras consideraciones, fueron l levando 

a las fuerzas navales españolas a abandonar la in iciativa y a adoptar una acti

tud defensiva, a la espera de unos refuerzos que nunca l legaron. 
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